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Ulises Barrera: 
diario servidor de la “señora verdad”
Comenzó como periodista deportivo, escapó del encasillamiento hasta llegar a la Academia de
Periodismo y analizó el boxeo desde la psicología social. Enseñó con sus palabras, sus escritos y nunca
se sintió juez de la conducta de nadie. Y repetía, como Ortega y Gassett: “la realidad hay que tomarla
tal cual es, sin negarla y sin distorsiones”.

Texto: Juan C. Darthés 
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Toda charla con el “maestro” (aunque no le

gusta que lo llamen así) enriquece y deja la

sensación de haber disfrutado de un manjar

elaborado por un experto que ha puesto en

su labor la experiencia de toda su vida. El 15

de abril, el periodista deportivo Ulises
Barrera (80) cumplió 53 años en la profe-

sión que lo tuvo como un apasionado. Se

identificó con la crítica del boxeo, al que cali-

fica como “una profesión que algunas veces

es reglada por normas deportivas” y asegura

que su mayor riqueza ha sido la de ser fiel a

una línea de conducta y que tener un senti-

do de la ética ha sido siempre una norma

fundamental de su vida.

Allí donde podemos escuchar sus opiniones

y reflexiones del tema que le sugieren -por-

que ha escapado hace mucho del rutinario

encasillamiento de periodista deportivo-

tenemos la ocasión de saborear su elocuen-

cia y su amplio lenguaje, no exento de algu-

na oportuna cuota de humor para no con-

vertir un diálogo en una exposición acarto-

nada y académica, aunque recordemos, café

de por medio, que Barrera es el último

miembro merecidamente incorporado a la

Academia de Periodismo.

¿Por qué eligió el boxeo, que está tan
lejos de la esencia deportiva?
Yo quería hacer otra cosa hasta que me

mostraron el punto de vista psicológico de

este deporte. Lo empecé a mirar desde la

psicología social y aprendí a contestar algo

frente a dos preguntas habituales: ¿no

habría que humanizar el boxeo? Lo que hay

que humanizar es al hombre. Y ¿habría que

prohibirlo? Que lo decida la sociedad. A mí

el boxeo me abrió las puertas para empezar

a avizorar la realidad desde otros miradores.

¿A quién votó cuando se eligieron los
Deportistas del Siglo?
A Pascual Pérez. Fue superior a Monzón y su

vida fue limpia y transparente. El deportista

debe ser definido también como modelo.

Por eso tampoco estoy de acuerdo con que

se haya consagrado a Maradona, por una

decisión marketinera.

¿El mejor periodista?
La respuesta me obliga a usar el plural. Luis

Alberto Reilly (Billy Kerosene), Félix Daniel

Frascara, Alberto Salotto, Estanislao

Villanueva (“Villita”), Alberto Laya, Miguel

Ángel Merlo, Alfredo Parga. A Dante Panzeri

lo dejé para el final. Fue uno de los hombres

más disciplinados, más estudiosos y con una

honradez a prueba de balas. No fue el único,

pero  tenía una personalidad arrolladora.

Dante Panzeri siempre decía que no juz-
gaba opiniones, sino conductas ¿Usted
le agregaría algo?
Yo estoy formado en el campo de lo

humanístico. No me siento juez de la con-

ducta de nadie. Modificaría ligeramente

eso con absoluto respeto por lo que dijo

quien lo dijo: yo no juzgo conductas por-

que prefiero tratar de comprender el ori-

gen de las conductas.

¿Qué reflexiones le merece la profesión
de maestro?
No creo serlo porque practico lo que siempre

enseñé. Todos tenemos que vivir en perma-

nente tarea de aprendizaje porque nadie da

lo que no tiene y pobre el maestro que así no

lo entienda. Uno es un eterno alumno si vive

perpetuamente esa tarea.

¿Qué piensa de algunos aspectos del
boxeo?
El boxeo es la dramatización de la vida y

muchos se sienten heridos por el espectácu-

lo y  piensan que prohibiéndolo estaría elimi-

nada la violencia. Pero no han alcanzado a

ver lo que padecen los obreros, tampoco

han ido a los famosos Altos Hornos Zapla o

a las minas de carbón del sur. Hay agresiones

que no sólo se ven con los puños enguanta-

dos. La gente hace una catarsis. Alguien dijo

que en la tribuna hay “un conjunto de flojos

que pelean por delegación”. Y el público que

mayor solidaridad tuvo con un boxeador que

no era peso pesado, se multiplicó en torno al

mejor de todos los tiempos: Ray “Sugar”

Robinson.

Mensaje a los jóvenes
“Si bien mi voz ya suena a lechuza cascotea-

da, quiero decirle a los jóvenes que no sue-

ñen con ser trabajadores de prensa o profe-

sionales. No renieguen de la quintaesencia

de nuestra actividad que se llama periodismo

y no comunicador social, ejemplificando en

uno la teoría. El periodismo es todo eso y

mucho más. En lugar de todas esas variables,

que tomen una actitud: la de profesantes. Lo

que une la vocación con el sentido que se le

da al aprendizaje y con el respeto que se le

debe a esa señora a la que hay que servir a

diario, que es la VERDAD. El profesante está

más allá del logro económico, de la vitrina

que puede dar un televisor o de esa especie

de popularidad con los pies de barro que

puede brindar el apellido o la permanencia

durante una cierta cantidad de años. Lo dejo

como análisis. Uno de los males de nuestro

tiempo es la soberbia, que ha hecho que se

fracture, como pocas veces en la historia, la

relación humana.”

Al tiempo de efectuarse este reportaje,

Ulises Barrera, que el 6 de diciembre

cumplió 80 años, tuvo un grave deterio-

ro en su estado de salud que derivó en

su internación y posterior fallecimiento

(11/12/05). Pero en su momento, él dió

autorización para publicarla. Fue su últi-

ma lección. 

Asegura que su mayor riqueza ha sido la de ser fiel a una línea de conducta y que tener un sentido de la ética 
ha sido siempre una norma fundamental de su vida.


